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• Enfoques de*la lucha en barrios ~ 

El capitalismoen su desarrollo engendra una serie de contradiccio­

nes que abarcan todos los aspectos de la vida social. Considerando 

que en el barrio es donde realizamos la mayor parte de nuestras ac­
tividades no productivas y que en estas actividades están presentes 
las tensiones, los intereses opuestos de las diversas clases socia­
les, podemos deducir que la lucha de clases se produce también en 

el barrio y determina a su vez el desarrollo de é*ste. 

El barrio es pues un frente de lucha propio (ahí están en 

Zaragoza ñor ejemplo IPS luchas por los transportes de Valdefierro, 

Picarral y Torrero, las movilizaciones en la Aimozare y Torrero a 

travos de las A.C.F., etc.) en la medida en que tiene unas contradic­

ciones específicas que resolver, que dictan unos objetivos y unos mé­

todos de lucha propios. 

Pero además de los objetivos políticos y métodos de vali­

dez general, habrá otros mes concretos e inmediatos que dependerán 

de las características especiales de cada barrio. El principio mar-

xista del "análisis concreto de la realidad concreta" reviste en es­

ta ocasión una singular importancip, drdo que en éste frente de lu­

cha confluyen diversas clases sociales con intereses inmediatos di­

ferentes, cuando no contrapuestos. En primer lugar si nos fijamos en 

el desarrollo industrial de Zaragoza, nomp^^^crtt&a que no eyieio txinr-
giír» bcririü K}¿*} <o-3Xe* «íacií-ví-do en un ¿entro industrial, a consecuen­
cia de la diseminación de las &n.pr^erP3 y de la poca envergadura de 
ca i todas ellas. Hay en nussti*a ciudad 4 empresas que pessnde los 

1000 obroros, 9 comprendidas entre 500 y 1000 obreros y unas 22? en­

tre 200 y 500 obreros. 

En éste marco general, esbocemos a título de orientación 

un análisis de las características de los diversos barrios zaragoza­

nos: 

1.- CASCO ANTIGUO 

Zonas como San Pablo,Tenerías, Magdalena..., con una urba­

nización muy vieja, calles estrechas,sombrias, casas muy viejas, hú­

medas y en estado ruinoso. T-Tabitades por subproleteriado. La pobla­

ción en su conjunto es gente de edad y con escasísimas posibilidades 

de todo tipo. 

2.-BARRIOS OBRAROS URBANOS 

Delicias, parte de Sen Tosé*, Venecia..., son barrios resi­

dencíalos algo urbanizados. Provienen <*- 1? -?ustituoi¿rr de las anti-



_______________ Enfoques de la lucha en barrios -2-

guas parcelas de hace 20 años, existiendo una cierta planificación 
principalmente en las zonas centrales. Son los más poblados, for­
mada por obreros con una cierta cualificeción ó con bastantes años 
en Zaragoza. Hay una cierta introducción de otros sectores y capas: 
pequeños comerciantes, funcionarios, profesionales, etc., que van 
ocupando las viviendas de reciente construcción. Al no estar muy 
lejos del centro, junto con su fuerte expansión, sus zonas mejor 
situadas se van rescatando ñoco a poco para la burguesia. Pey es­
caso servicio spniterio, de transporte y escuelas. 

3.-BARRIOS QbitóJROS INDUSTRIALES 

Son antiguos. Están rodeando a industrias.Nula urbani­
zación y de servicios de todo tipo, con una contaminación muy alta. 
Formados íntegramente por obreros poco cualificados. Se pueden se­
ñalar en áste grupo: La ¿lmozerp, Picarral y algunos que están na­
ciendo con estas características cono el barrio la Jota, Santa Isa­
bel, Monteñene, etc. 

4.-BARRIOS Q3R¿RQS PERIFÉRICOS RESIDENCIALES 

Originalmente eran zonas rurales y campesinas, en la ac­

tualidad están compuestas por campesinos emigrados de los años 60 

en adelante, obreros poco cualificados en su mayoría. Cabría dis­

tinguir dos tipos con respecto a la urbanización: 

a) Construidos de una vez y con una cierta urbpnización a base de 

bloques. Escasos de servicios, altos alquileres, pisos pequeños, 

etc., como Las Fuentes, Coseblence, algunas zonas de Torrero y De­

licias. 

b) Los construidos a base de parcelas. Son en su mayoría obreros 

con salarios muy bajos,provenientes principalmente de la construc­

ción. Fulos de urbanización y servicios,empezando a someterse algu­

nos de ellos a la especulación de los planes urbanísticos del Ayun­

tamiento. Por ejemplo: La Paz, Oliver, Valdefierro, Colón,etc. 

Pensamos que es más bien tar^a de cada comité de barrio 

el hacer un análisis mucho más detallado de su barrio, con vistas 

a marcarse las tareas a cubrir a corto y l»rgo plazo, así como pe-
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ra adecuar sus métodos de trebejo a la realidad que pretenden trans­

formar. 

Por nuestra perte, vemos a hacer une exposición de cómo 

vemos la expíotació*n en los barrios, para, en función de las carac­

terísticas comunes del actual momento de lucha en los diversos ba­

rrios zaragozanos,concretar y proponer unos objetivos a cubrir y 

unos métodos a emoleer por les vanguardias de éste frente de lucha: 

LA jaLfi-ül-ACIüM EN LOS úñtíRlOü 

El modo de producción capitalista no sólo se caracteriza 
por el puro acto productivo en la empresa capitalista, sino también 
por todo el conjunto de. mecanismos económicos, sociales, políticos 
e ideológicos que dicho modo de producción emplea pare eutoperpe-
tuarse. Estos mecanismos ejerciendo su acción a través de la vide 
en el barrio, ponen de manifiesto que la explotación en éste actúa 
también en los cuatro aspectos: económico, social, político e ideo­
lógico. 

En el pleno económico tenemos que soportar unos precios 
abusivos (otra forma de extraernos plusvalía) no acordes con los 
miserables salerios que nos pagan, déndose la circunstancia de que 
a veces los precios estén mes caros en los barrios que en el centro. 
Fuestra vida se desarrolla sufriendo unos sistemas de urbanización 
anérquicos, teniendo incluso que pagarnos el asfaltado de las calles* 
Una red de alcantarillado, servicios de agua y luz deficientes, unos 
transportes caros y que no abercen el servicio necesario. Unos pi­
sos pequeños, mal construidos y a unos precios abusivos, no dispo­
niendo algunos de de las condiciones higiénicas precises. 

Desde el punto de vista social, la deficiencia de escue­

las de todo grado es enorme, obstaculizándonos de hecho el.'seceso 

aula culture. Fo hay casi guerderies ni jardines de infancia para 

que las medres trebejedoras nueden dejer e sus hijos, y las pocas 

que existen son insuficientes y mal acondicionadas mientras que en 

los sectores burgueses hay bastantes. Falta también de asistencia 

sanitaria y clínica(ambulatorios, casas de socorro, etc.), obli-
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gendonos e unos desplazamientos muy largos a es toe centros. Una vez 
en ellos, somos tratados como borregos, visitando un médico e 30 6 
40 de nosotros en une hore, sin tiempo casi ni de preguntemos qué 
nos pesa. ¿A donde ven a per^r los miles y miles de millones de pé­
setes que todos los años lo Seguridad Social nos sece e los obre­
ros y pueblo en generel? 

En el especto político, e le falte de libertades políti­
cas de todo tipo (libertad de expresión, reunión, etc.) se añade 
el que estamos totalmente excluidos de posibilidad de control o de 
decisión sobre los organismo de poder, como el ayuntamiento etc. 
1*0*8 adelante analizaremos les posibilidades organizotives que se 
nos dejan en le actualidad. 

Enel cempo ideológico se nos impone un tipo de educación 
que no nos crea una conciencia crítica. Se nos esconde les desi­
gualdades económicas, sociales y políticas entre clases dominantes 
y clases explotadas, es decir, se nos pretende ocultar el carác­
ter opresivo de la sociedad de boy, haciéndonos aceptar a su ejér­
cito y policio como neceserios pora le psz sociel, y al aperato 
judicial como independiente de las clases dominantes. Se nos ha­
cen ver como si fueran valores reales una serie de conceptos hu­
manos ya totalmente caducos y artificiales: el sentido de la compe­
tencia, la jerarquía, elindividuelismo, lo pro noción personal, el 
bien común etc. Se manipulan nuestras necesidades con todos sus a-
per^tos de propagpnde, creándonos toda una serie de ellas artificia­
les y haciendo que poco a poco veyemos adquiriendo una mentalidad 
conformista ("siempre he habido ricos y pobres"), atrifiando nues­
tra capacidad de pensar y de satisfacer por nosotros mismos nues­
tras auténticas necesidades. 

OBJETIVOS i)EL TRABAJO POLÍTICO EN BARRIOS 

En la fábrica los obreros descubrimos la explotación y 

es en ella donde empezamos a adquirir nuestra conciencia de clase. 

Ahora bien ésta explotación sigue en nuestro sitio de residencia, 

por lo aue sería erróneo el aislar esa toma de conciencia sólo a 

4-
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nivel de la fébrica, ya que se limitarían IPS perspectivas socia­

les y políticas que tiene la clase obrera, la lucha obrera en la 

fébrica no puede sTn"eniKárgó trenspl?ntarse mecánicamente a los 

barrios, ya que é*sta lucha obrpra, en su ampliación a nuevos fren­

tes, debe desarrollar en cada uno de ellos los objetivos políticos, 

los métodos de trabado y los criterios orgenizativos mes adecuados. 

El principal objetivo a corto plazo de la luch.8 en ba­

rrios pensamos que es el aumento de la conciencia y organización 

de la clasa obrera en su lugar de vivienda y desarrollo familiar 

para, mediante la progresiva unión con las luchas y organizacio­

nes de los lugares de trabajo(empresas), ir dando pasos hacia la 

resolución déla contpdicción principal de la sociedad española 

(burguesía-proletariado), en la perspectiva de la revolución so­

cialista. 

Pero al hacer un análisis de clases de los barrios ac­

tuales, vemos que, incluso en aquellos aup tienen una mayoría 

proletaria, y mes aún °n los barrios que experimentan una intro-

duccí'ÓTi"er'i='C"iente—d-e—̂ la-pequeña burguesía y capas asalariadas, 

hay una parte importante del barrio formada por empleados del 

sector servicios, funcionarios sin graduación, técnicos y profesi-

nales de las antes llamadas "profesiones liberales", convertidos 

hoy la mayoría en asalariados, como maestros, profesores, módicos 

etc. 

El propio desarrol1o. capitalista socializa las condicio­

nes de existencia en los barrios, permitiendo la lucha colectiva 

y/ unitaria de la mayor parte de esas clases* es un hecho que la e 

explotación en los barrios es soportada no sólo por el prolpta-

riedo, sino también por sectores cada vez mrs amplios de capas 

sociales intermedias entre proletariado y burguesía, todos asala­

riados, con mes o menos remuneración, que comparten los proble­

mas del barrio, aunque en general, con menor agudización que la 

clase obrera. 

Estas capas asalariadas tienen también unas contradic-

cciones en su trabajo que las acecan en sus intereses objetivos 

a los del proletariado, convirtiéndolas en aliadle estratégicas 
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de este. Estes contrpdicciones en los di timos años estén pstallan-

do en frecuentes conflictos, que enfrentpn P estos trabpjpdores 

contrp sus explotadores; 1P conbptivided que ven demostrendo, 

pruebp que estps cenas van plejéVadose polílcemente eedp veü m¿s de 

les dominantes. 

Por esto, el proleteripdo sabe 'qué .puede contpr de "ój«"' 

gán nodo con 1P peaueñp ^urguesíp, punque arrastre les vpcilpciones 

y limitaciones propips de su situación de clpse, y sobre todo con 

IPS capes* asalariadas,-que se unirána 1P luehp obrer? conforme el 

proleteripdo demuestre su fuerze v su orgpnización en luchps que 

vsyen ofreciendo elternptives correctps P IPS contrpdicciones de 

les distintps CIPSPS explotadas, dando ppsos hecie le destrucción 

del cpoitp-lismo e instPurpción del ré^i^en socielistp. 

En el momento pctupl, el sitio mP*s<~claro de confluencia 

de la problemática proleterip y dp les restantes'canes asalariadas, 

es el barrio como hemos visto ™î s prribp. 

Esto nos mprcp otro objetivo importante de le luche en 

los berrios: llevar p le Dréctice elprincipio de unided en el pro­

ceso revolucionario de 1P cepas intermedies y el proleteriado, 

siempre bp.jo 1? dirección de éste. 

Otro ob.-jetivo deis luchp en barrio^ es le incorpora­

ción P la luchp. de.sectores como mu-'eres, trebejdores de peque­

ñas empreses y jóvenes qup difícilmente tienen hoy otros ceuces 

de participación en ls luche dp CIPSPS. Les mujpres en su meyo-

rir constituyen hov un freno nare 1P luchp del merido y del hi­

jo, dpbido P su alejamiento físico del lugpr mós clero de contra­

dicción: ls< empresa, influyendo también 1^ prpsión constante so­

bre sus mente de los medios de difusión burgueses, así como la 

educación recibida desde la infpncie. En cambio, son protagonis­

tas de primer plano de los problemas espec'fieos del barrio, donde 

pasan 1P mayor p^rte de la iornpd?, hecho que les facilite un es­

trecho contacto mutuo y en definitiva, SQ organización. 

¿sfmismo es en el berrio donde puede empezarse a aglu­

tinar a jóvenes de erebos sexos que aún no trpbeien, bien a tra-
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vés de la enseñanza, o bien a través de la promoción de centros 

juveniles de todo tipo( culturales, recreativos, etc.)* 

Las posibilidades que brinda el barrio de organizar e in­

corporar a la luche reivindicativa y política a los trabajadores 

de pequeñas empresas deben ser explotadas al tójjxiir'o en nuestra 

ciudad, dada la escasez (ya descrita) de empresas con la suficien­

te envergadura como pap permitir une labor egitetive y organizati­

va eficaz. 

El barrio ofrece tembién unos cauces para la continuidad 

del trebejo nolítico en empresas; popularizar y explicar le lu­

che de les fábricas, ir relecionendo conciencie de barrio con con­

ciencie obrera, apoyo ideológico y económico a los huelguistas de 

une determinede fábrica que vivan en el barrio por parte de le van­

guardia de éste, etc. Es decir, otro objetivo de la luche en barrios 

s el PDoyo al movimiento obrero. 

En la valoración general del carácter de clase y de los 

objetivos de le lucha en P1 barrio, encontramos dos posturas que, 

aunque aparentemente antagónicas entre sí,' pensamos que adolecen 

embes del mismo vicio: la no aplicación del método materialista de 

anélisis. Nos referimos a las tendencias obreristas y e les populis­

tas. 

Las tendencias obreristas, aireando declaraciones abstrac­
tas de "ortodoxia marxiste", intentan elqu<* toda luche ya ahora 
tenge su cerécter nroleterio, implicendo lo contrario el riesgo de 
que la clase obrera se arroje en brezos políticos e ideólogos - — 
de le pequeñe burguesíe. Por tentó,le orgenización de venguerdia 
del barrio debe segdn estes tendencias tener desde el comienzo une 
"clare orientación snticepiteliste". Nosotros somos defensores del 
carácter socialista y ñor tanto proletario de la revolución pendien­
te en Españe. Pero considpramoe oue le independencia nolitice y 
orgenizetiva de la clase obrera, así eowo su implantación como 
clase dirigente de le lucha contra el actual orden social, sólo 
los va s ir alcenzendo en su luch^ dierie en +odos los lugares de 
contradicción, por le me iore de sus condiciones de vide por erren-
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carie a le burguesía mé margen de maniobrebilided política, etc. 

Es d^cir, el .proceso de emancipación d<= le cíese obrera pese hoy 

Dor le luche por le satisfacción de todas sus necesidades inme-

ietes.¿i éstas enel barrio discurren en gran parte nereleles a 

las de otras clases también marginadas,esto no es motivo ( es­

grimiendo lo de la "pureza" de le lucha) para renuncier o todo 

lo más eceptar a regañadientes esas posibilidades de movilización. 

Lo adecuado es "Justamente lo contrario, ecepeter el reto y demos­

tré en le erética cuál es la cías' CP^PZ de ofrecer con su lucha 

y su organización una alternativa va"lide (pare el resto del pueblo 

revolucionario) al sistema canitalistf. Y eremos qute el proletaria­

do he ofrecido pruebas suficientes a lo lego de la historia, cuan­

do contare con la adecuada vanguardie, como para justificedle con­

fianza que nosotros, a diferencia de la tendencias obreristas, de­

positemos en él. 

Respecto a le definición a corto olazo de las vanguardias 

de los barrios como enticepitelistes, tal deficinición en sentido 

estricto imolice le ooción socialista y la exclusión automática en 

los núcleos d" v anguardia d~ Ija cô >p.eñeros que defienden el carác­

ter democrático-ooouler de la revolución pHndi^nte en España, aun­

que a continuación exponemos nuestra crítica e las tendencias popu­

listas, consideramos una utopía el que una organización como la de 

los comités de barrio, en un estado embrionario, tenga capacidad 

política como para plantearse cuestiones estratégicas (con toda la 

serie de estudios y análisis que requieren éstas), y vemos adn me­

nos claro el que la definición, en tan precarias condiciones, ten­

ga un carácter excluvente. 

I>s t-ndencies populistas consideren en cambio que le 

contredicción principal hoy en España es la qu^ enfrenta a la oli­

garquía (que es una ínfima minoría subordineda al imperialismo 

yanoui) con el resto de las clases españolas, incluidos amplios 

sectores de 1P burguesía. La revolución pendiente es pues deraocrá-

tico-oopuler, aunque no socialista (no suprimirá las beses del ca­

pitalismo) . Será democrática porque devolverá las libertedes polí­

ticas al pueblo, y será popular porque en ella seta interesada la 

mayoría de l°s clases españolas, a excepción de la, oligarquía y . 

-8-
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fuerzes reprpsives. 

En el estudio antes citado la actual'sociedad! española 
intentados rebatir esta postura estratégica, y 0 él remitimos a 
todo el militante de barrios interesado por esta cuestión. 

Lo que aquí sí que conviene aclarar son las consecuencias 

practicas negativas de semejante concepción: al ser precisamente 

el barrio lugar de confluencia de diversas clases, es terreno 

abonado para que dichas tendencias señalen objetivos tácticos am­

biguos (lucha antifascista, por ejemplo), olvidando en la labor 

organizativa, egitativa y propagandística dar prioridad al obje­

tivo que al comienzo de este apartado apuntábamos como principal 

a corto plazo ( el aumento de la conciencia y organización de la 

clase obrera). Estas tendencias sí que suponen pues un peligro real 

para la consecución de la independencia política e ideológica 

de la clase obrera. 

Al criticar las tpndencips obreristas, defendíamos el 
que la clase obrera debe luchar junto con otras clases, siendo la 
unidad una característica absolutamente necesaria de.Ma lucha en 
barrios, sin que ello suponga la renuncia por parte de la clase 
obrpre a sus objetivos pstratógicos. Pero al pxooner qué plantean 
las tendencias populistas, hemos visto que en la practica infra­
valoran el objetivo orincippl a conseguir en el barrio, debido 
a cómo conciben la política de alianzas entre clases. Cabe enton­
ces preguntarse: ¿debe o no dpbe la clase obrera luchar junto 
con otras clases en el barrio?. 

Esta cuestión tiene dos aspectos que es muy importante 
distinguir. Por un lado, la unión de proletariado y resto de 
clases explotadas de los barrios enla lucha diaria por la sa­
tisfacción de las necesidades inmediatas comunes. Este obietivo^ 
como hemos explicado al criticar las tendencias obreristas, se va 
cubriendo a la vez que el señalado al comienzo de este apartado co­
mo objetivo principal: la organización política y organizativa de 
la clase obrera, 
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Pero por otro ledo, 1? unión debe irse ciñeret«ndo tembié*n 
en el terreno político en pectos ó elienzes entre les diverses cle-
SPS socieles.El criterio que debe guier el proleteriedo e le hore 
de mercerse une t¿ctie° globpl (un oecto) en une fese determinede 
de le luche de cleses es en quó medide ese confluencia de cleses 
y esos objetivos le ecercen, pelaren y despejen el cemino hecie sus 
objetivos estretógicos, en vez de confundirle, eterle les menos e 
imoosibiliterle semejente evence. Y une de les eleves de este com­
plete cuestionas que el pecto debe ecudir no mendigando, sino des­
de une posture de fuerze, ye. que supone en definitve un compromiso, 
une negocieción entre cleses. Por ello, esos objetivos tácticos ' 
unificedores se ven concretendo y heciendo reelided e lo lergo de 
un proceso que ve por detres y cleremente diferenciedo del de uni-
ficeción pr^ctice de les diverses cleses del berrio en le luche 
por le resolución de sus necesidedes inmedietes. Es decir: en le 
medide en que el proleteriedo se veye consolidendo en le luche co-
tidien? como le fuerze dirigente de le revolución (por el eumento 
de su conciencie, orgenizeeión y combetivided) estere' en condicio­
nes de pecter políticemente e nivel de Estedo y ptreerse hecie sus 
objetivos intermedios e sectores crecientes de otres cleses exolo-
tedes, sin que ello suponge le párdide de su indepndencie politi­
ce e ideclógice ( en este sentido, un ejemplo de como no hey- que 
olpnteprse le politice de elienzes es el conocido Pecto por le Li-
berted). Debe ser le oropie cíese obrere le que, por medio de prác­
tica y dirigide por su Pertido (e cre^r), veye ofreciendo les el-
ternetives más cleres y mé justes e le ectuel socieded hurgúese en 
descomposición. 

CüMO SE CONCRETAN HúY EoüS OaJETIVÚS 

El nivel orgenizetivo que debe ir heciendo progresivemen-
te suyos los objetivos entes mercedos es el cogité' de berrio.. cuyo 
pepel insustituible como venguerdie de le luchn se ve efirmendo 
en nuestre oráctics dierie de formr cpúf vez más pelpeble. 

e) Definición 

Tiene el comité' unr definición eminentemente práctice, 

en función de les necesidades de dirección, continuided y exten-
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sien <3e la luche. Al encontrarnos en une correlación de fuerzas &ún 
muy dosfevoreble, ese luche tiene un cerócter fund emente lraente de­

fensivo, de setisfección de necesidades inmedietes y de mejore de 

les condiciones de vide del barrio, en centre de todo aumento de la 

explotación. Estas necesidades P setisfecer «e deben ir concreten-
do en una Plataforma reivindicetive, que cade comité" elebore en fun­

ción de les condiciones concretes de su barrio. Los medios pera la 

consecución de eses reivindicaciones se deben ir plesmendo en los 

correspondientes métodos de trabajo de mases y de funcionemiento 

interno del comité*. En le fase ectuel el comité no debe planteerse 

discusiones estratégicas acerca del carácter de le revolución pen­

diente, todo lo mes reconocer como cuestión elemental el papel di­

rigente de le clase obrere tanto en le luche en el berrio como en 

trensformeciones a hacer e nivel de Estsdo. 

En el pleno téetico, el comité se debe ir marcando con­

forme la luche reivindicetive veya creciendo, los '• objetivos 

políticos unificedores eme reelmente movilicen, reflejen los aven-

ees de le conciencie de berrio y eu^enten el aislamiento político 

de los orgenismos oficíeles del Estado o Administración lecel res­

pecto de les mesps del berrio. 

b)Metodos de luche y orgenizfición de mases 
-El motor hoy del avence revolucionario del berrio es sin 

dude le luche reivindicetive* que expresa 1P contradicción entre 
los deseos, les espireciones de les meses y le reelided de exnlo-
teción que sufren Es+a contradicción estall» en conflictos, muchos 
de ellos puramente individuales. Es lebor central del comité el 
generalizar esos conflictos, hacerlos colectivos, puesto que colec­
tivos son les necesidades y velorr el gr^do de conciencie de explo­
tación que suponen, pare reconocer los distintos niveles existen­
tes entre les mases y seber hacerles evenzer e todos hecie el mes 
maduro políticamente. En una primera aproximación,se podren defi­
nir los diferentes niveles empleando el criterio orgenizativo: 
vecinos normales no organizedos a nivel legal, socios de la A.C.F. 
ó participante en un club, elementos intermedios próximos el comi­
té y por fin el prooio comité( en el que existirén bastantes dife­
rencies de medurez politice entre sus miembros, que hey que ir 
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salvendo gracias a la praxis común). Pero éste criterio de defini­

ción se debe utilizar con sumo cuidado, evitando caer en esque­

mas simplistas. Por ejemplo, baste que les A.C.F., clubs,etc., 

no lleven un desarrollo tal que su labor reivindicativa les colo­

que constantemente en el terreno de la semilegelided, no se podré 

decir con mayor margen de garantía el que la pertenencia a ellos 

es índice de mayor conciencia de barrio. I muchos vecinos por otra 

parte la combatividad oropie les bace rechazar los caminos legales, 

recelando por instinto de clase de t ido lo que sean firmas ó ins­

tancias. Por último la inmensa mayoría del barrio tendré unos la­

zos organizativos muv débiles con el comité, ñor pura limitación 

física de éste, de modo que boy ñor Hoy no sabemos o no podemos 

canalizar adecuadamente todo el inmenso potencial revolucionario 

que la clase obrera y resti de pueblo revolucionario poseen. 

En la medida en que el comité acierte con las tareas y 

alternativas a proponer a cada uno de esos niveles, estaré orga­

nizando la continuidad de la lucha y por tanto el avance políti­

co general. 

-Dos riesgos constantes acechan la labor diaria del comi­
té. El izquierdismo que desconoce la existencia de los niveles an­
tes citados, huyendo como ragle general de los enélisis concretos 
de la realidad y sustituyéndolos por consideraciones generales teó­
ricas que, llegadas al terreno de la nréctica, suponen la incom­
prensión y el rechazo del comité por parte de los sectores interme­
dios y oor suouesto de los mes retrasados de las masas. Lo que po­
dría hebpr supuesto un avance colectivo, por modesto que fuese, de 
la mayoría del barrio se queda reducido frecuentemente a un pa­
so mes en el vacio de la vanguardia. Ot̂ -e de las características 
de este error, también ligada a la incapacidad de hacer anélisis 
concretos, es la escasa valoración aue hace de la correlación de 
fuerzas, de las posibilidades reales de la vanguardia de llevar a 
cabo lo que se va nprcpnóo y de sur>erer la respuesta represiva de 
la burguesía. Loa deseos,las ansias de hacer son el motor funda­
mental de la acción. Por otro lado el raformismo, aunque tampoco 
distingue niveles, considera en cambio únicamente el mes retrasa­
do, afirmando la incapacidad de las masas de asumir su prooio des-
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tino. Esta concepción esta* encerrada en su pronio circulo vicio~só, 

puesto que evidentemente "la gente no participa, a la gente no hay 

quien la mueva, se lo tienes que hacer tó todo" cuando lo que se le 

ofrece o cómo se le ofrece no recoge fielmente sus aspiraciones 

mé*s o menos intuitivas, de emaneipación. En la crítica a óste gra­

ve error, deben quedar claras las formas de hacer avanzar políti­

camente a les masas: 

-Las Asambleas y la Comisión Re resentativa, elegida en 

aquella para velar hasta la siguiente Asamblea por los intereses 

de los vecinos. En la Asamblea el comité* comprueba el nivel y 

los avances logrados, a la vez que los vecinos se acostubran a 

discutir, a preocuparse e informarse y en definitiva a decidir co­

lectivamente las medidas a tomar gracias a la fuerza que da el es­

tar unidos 

-El que los propios vecinos vayan construyendo órganos 

de gestión de-sus intereses, con autonomía respecto de los orga­

nismos oficiales, la mayor parte de las veces contaron ĉ n la ne­

cesidad de enfrentarse a óatos últimos» 

-Fomentar todo lo que suoonga un ejercicio de la democra­

cia y un aumento de la organización y de conciencia de barrio» en 

la perspectiva de que el vecindario ha de estar atento y en una 

constante tensión para queno se le estafe y atropelle por el Ayun­

tamiento (subordinado a intereses de caciques, constructores, etc.) 

y demás instituciones oficiales. 

-Unido a le anterior está el que la democracia sea fac­
tible e imprescindible, puesto que los pasos interesan y deben 
ser dados por la mayoría, siendo importante destacar el papel que 
juegan por tanto la combatividd y la unidad de todo el barrio* 

Es evidente que los puntos anteriores implican a la vez 

avances organizativos, políticos e ideológicos, y que boy en Za­

ragoza la lucha en los barrios está dando los primeros pasos (en 

esto influye la represión, la procedencia campesina de buena par­

te de la población, la escasa conciencia obrera, los escasísimos 
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cauces hastp hace poco, etc.). De ahí el qu<= sea imprescindible 
utilizar al máximo todos los caucas que efectivamente nos lleven 
en esa dirección, sean legales o no. Respecto P los legales, ade­
más de los clubs y centros fundamentalmente carp a la juventud, 
las A.C.F. ofrecen eún por el momento posibilidades reales de lo­
grar esos pvpnces, pr°cissmente por su lpbor eminentemente reivin-
dicativa y en cierta medida autónomp respecto del centro de la 
ciudad. 

Existen sobre todo dos nroblemps aup la vanguardia debe 
tener en cuenta a la hora de olpntearse el trabajo en una A.C.F., 
por un lado, el peligro de roprasión física sobre el militante del 
comité" le impide la explicación colectiva satisfactoria (a la vez 
que comprensible ppra el vecino) de 1P causa de los problemas del 
barrio. For otro lado, puede tener c nsecuencia negativas el que 
los vecinos utilicen única y constantemente los medios legales, en 
cuanto que estos medios les ocultan loa antagonismos entre clases 
y que* clase es la que dicta e interpreta las leyes, castrándoles 
por tanto para todo enfrentpmiento de clases. 

Es la vanguardia la que, en cada caso concreto, debe ir 

calibrando su implantaci5n real en el barrio, la mínima estructura 

organizativa semiclendostina a nivel de manzanas, calles, etc., que 

el trabajo legal le ha permitido construir (aspecto áste hoy por 

boy insustituible y de la mayor importancia), el grado de genera­

lización de IPS luchas réivindicatives iniciadas, etc., para irse 

replanteando en cada momento la conveniencia o no de arriesgar la 

continuidad de la A.C.F. en aras del combate de esos efectos ideo­

lógicos perjudiciales. 

Estos efectos negativas tienden a agravarse en los ba­
rrios en los oue una prte de la vanguardia sea reformista. Los re­
presentantes de esta corriente, debido a su carencia de mótodo pa­
ra lo que debe ser un traba io correcto de masas, se constituyen 
automáticamente en "lideres" allí donde están, eeanarendo tareas 
y condenando al vecino normal a la inactividad, dando la espalda 
a la lucha colectiva como motor de avance colectivo y sustituyan-
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d->ia cor su actividad oérsonal incesante"eñ'pds de mejoras con— 

cretas ¿•'•Logradas unas ven a por otras, y así una y otra vez has­

ta que por fin se da una situación límite en el barrio: cuando 

la represión s<= c^be sobre ellos (en los barrios donde no haya 

más vanguardia) , las masas tienen una primera reacció*n a causa 

del prestigio que se han ido forjando los reformistas a base de 

hacerlos ello todo. Pero la ausencia de labor organizativa, polí­

tica e ideológica hace que pasado el primer estallido emocional 

el barrio quede ya impotente para dar una respuesta colectiva y o 

organizada a la represión. 

La reciente constitución de la Agrupación de A.C.P., 

englobando a barrios y pueblos cercanos a Zaragoza, supone un 

intento más o menos sutil por parte de las jerarquías del Movi­

miento de controlar más de cerca lo que se hace por los barrios 

e instrumentelizerlo pre sus fines oerticulares. Pero además cons­

tituye un terreno abonado para que las vanguardias reformistas 

se muevan allí como pez en el agua, en- su afá*n de figurar y ga­

nar prestigio personal, de hacer y de reunirse, pero sin el más mí­

nimo criterio de dónde, cómo,cuando y para qué", quitando tiempo v 

energias a lo que en esta fase es prioritario: el trabajo autóno­

mo y la consolidación de la Organización del barrio. 

Las vanguardias revolucionarias deben hacer una lenta y 

paciente labor de explicación y crítica política sobre los compa­

ñeros reformistas, demost rendóles con los» hechos lo incorrecto de 

sus posiciones y lo negativo que puede ser para el barrio en ge­

neral su forma de trabajar. En lo oosible esa labor de crítica de­

be de hacerse directamente, de vanguardia s vanguardia, evitando 

discusiones que difícilmente los vecinos podrían asimilar, reservan­

do sólo para la Asamblea el combate de los efectos que se vayan 

viendo perniciosos. 

La estabilidad y continuidad, que recjuiere el trabajo en 

organismos legales chocan con el carácter temporal que yiene el 

tratamiento de problemas que afecten parcialmente al barrio. Los 

vecinos que se potencian en esas luchas parciales deben ser gana-
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dos para el trabajo organizativo cotidiano, haciéndoles ver por en­

cima del carácter mes o menos legal o semilegal de este trabajo el 

hecho de que la insatisfacción de nuestras necesidades, la dis­

criminación y marginación del bario son continuadas y propias de 

esta sociedad, ñor lo que nuestra respuesta ha de tener el mismo 

carácter de estabilidad. 

Los compañeros que arrastran el error del izquierdismo 

no valoran adecuadamente este aspecto, en su afín de superar el 

reformis^o y de ser "revolucionarios", huyendo de los cauces le­

gales. En definitiva las consecuencias practicas de esta postura 

acaban siendo las mismas que las que analizábamos para los com­

pañeros reformistas: una absoluta incapacidad para preveer y or­

ganizar la continuidad de la lucha. 

Conviene analizar pues los criterios que deben regir al 

comité para el lanzamiento de luchas de masas desde el propio comi­

té, al margen de la labor en los organismos legales: 

-La reivindicación Ipnzada debe ser muy sentida por la 

mayoria del barrio, de forma que la repuesta, si se consigue en un 

punto, pueda generalizarse a todo él, y a poder ser a todos los ba­

rrios, para fortalecer la lucha y debilitar la eficacia de la repre­

sión. Para la extensión de la lucha a otros barrios es requisito 

indispensable contar con la labor previa de los otros comités de 

barrio.La reciente experiencia en Valdefierro nos demuestra que una 

cosa es la conveniencia de la extensión de la lucha y otra la po­

sibilidad real de semejante extensión. 

-Se debe evitar en lo posible el espontaneismo, el lan­

zar cosas "a ver si salen". La acción se ha debido preparar lo 

mes concienzudamente posible, con una agitación por narte de la 

vanguardia que *aya llevado a las masas a conocer de su existencia 

y a aceptar mínimamente sus consignas por reflejar sus raes elemen­

tales aspiraciones. En caso contrario, la acción desembocaré en 

las siguientes posibilidades: o bien en el fracaso (por no acer­

tar con el momento, por escasa capacidad física de convocatoria, 
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etc.) o bien a un éxito momentáneo pero incontrolable por le van­

guardia, incapaz de preveer el nivel de respuesta de las meses y 

de dar por tanto alternativas a lo largo de la lucha que sean mí­

nimamente escuchadas v seguidas. Y esto no es ni más ni menos que 

una variante más de reformismo, del hacer por hacer, sin calibrar 

ni objetivos ni medios disponibles. 

-Es de suma importancia la existencia de cauces pare1 

recoger los frutos del esfuerzo realizad-», en los que se refleje 

el avance colectivo logrado a lo largo de la luche. En la fase 

actual las posibilidades legales de organización y de contacto con 

el vecindario iuegen un papel central en ese aprovechamiento de 

los frutos de la acció*n, el menos en la mayoria de los barrios. 

De ahí el que la ecció*n, siemprp que el problema sea especialmente 

conflictivo, convenga lanzarla el margen del oroceso normal de 

las organizaciones legales, no haciendo peligrar a éstas y re­

servándoles para esa labor de consolidación organizativa. Otro 

aspecto de esta cuestión es la necesaria madurez del comité en 

cuanto a número y régimen de dedicación al barrio de sus militan­

tes, puesto qup caso de no ser así se limita extraordinariamente 

le posibilidad física de influir realmente en la marcha del ba­

rrio. 

Lo que james debe de renunciar el comité es a la nece­

saria labor ideológica individual de sus miembros sobre los ele­

mentos mes «vanzados que la lucha vaya potenciando, de denuncia 

de las causas de la explotación én el barrio, mostrándoles las 

mejores vias de solución v asignándoles tareas que garanticen 

su pvpnce initerrumpido,hasta su organización a nivel clandesti­

no. El comité debe con esos elementos crear y extender núcleos 

de influencia, embriones de futuros comités, como forma de ga­

rantizar su vínculo con el barrio a todos los niveles, y de que el 

avance político se va a operar en tod->s esos niveles. 
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c) Principios organizativos internos 

El comité debe ir incorporando y aceptando todos aquellos 

principios organizativos que se vayan mostrando como indispensables 

pwa. gpj??nti^Pr el cumplimiento de.1 las tareas que la lucha en el 

barrio requiere. Pensamos que en la actualidad se pueden definir 

ya les siguientes principios: 

-Unidad 

En la prética muchas veces se olvida que el enemigo co­
mún eata* unido y fuertemente centralizado, y que por tanto los re-
vl ; ru-ri^o le deemos oooner un frente común lo mes amplio y 
¿inanj.ee posible. Tenemos pues que evitar el excluir a priori 
a pereor?»s o grupos. Y lo evitaremos si tenemos una visión certe­
ra do c.",Vio se va creando y consolidando el comité, siempre en fun­
ción de ]»s necesidades de la lucha. Hasta que ésta no exista, has­
ta que r.o haya un mínimo trabajo de masas no tiene sentido el que 
nos rQunearqs, discutamos e intercambiemos papeles. Durante un cier­
to periodo, cuya duración puede ser de meses, lap reuniones de la 
vanguardia deben ser no demasiado seguidas p^re no cansar, con el 
méxvno de participación de gente luchadora, y sobre todo para ana­
lizar el trabajo de cada uno. Habré ya quéen no acuda a las reu­
niones. En poco tiemoo, la auténtica vanguardia se habré ido con­
solidando y planteando la necesidad de una labor propia estable 
y sistemética para coordinar y hacer avanzar el trabajo del ba­
rrio a todos los niveles. Es pues la préctica, la experiencia de 
lo aue h?ce avanzar o frenar la lucha, el único criterio para ex­
cluir a personas o grupos. 

-Clandestinidad. 

absolutamente necesaria en las actuales condiciones de 
dictadura terrorista del capital. Pero lo clandestino debe ser to­
da la actividad interna del comité y la composición de sus miembros. 
No es en absoluto falta de clandestinidad el. que se sepa que exis­
te el comité o el que individualmente cada uno de sus miembros sean 
elementos conocidos del barrio y estén vinculados a las masas, por-

http://�inanj.ee
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que de no ser así toda la labor de vanguardia queda reducida a ha­

cer de vez en cuando una pintada o echar una hoja, a ver qué* pasa. 

-Combatividad 

Allí donde haya lucha los miembros del comité deber ser 
los que actúen con mes entrega y decisión, demostrando su carácter 
de auténtica vanguardia, encabezando toda lucha de masas del ba­
rrio. Pero conviene hacer tres consideraciones a. este principio 
general. Primero, las tareas deben estar repartidas, de modo que 
no todos sus miembros actúen en cada lucha abierta, dado que la 
represión pondría en peligro la continuidad del comité. Segundo, 
la combatividad individual de ceda militante debe saberse trans­
formar en combatividad colectiva, es decir, tiene mucho má*s va­
lor político un avance real y colectivo del barrio, por modesto 
y lento que sea, que una demostración de "valor personal" por par­
te de la vñguardia. Tercero, enla fase actual la combatividad de 
cada militante debe concretarse ademes de en los aspectos ante­
riores en otro al que no se le valora hoy adecuadamente, sobre 
todo por los compañeros que incurren en postores izquierdistas: la 
labor lente, diaria e incansable de organización, de denuncia del 
Ayuntamiento, de reuniones, dele intacto con el vecindario oor las 
casa, etc, etc., porque si todo esto" se realiza con unos criterios 
políticos, entonces todo esto también es lucha. 

-Autonomía 

La labor de un grupo político en el seno de los co­
mités debe realizarse a tavés de la mayor capacidad política, de 
enélisis, de marcar orientaciones técticas,objetivos, revisar méto­
dos, etc., de sus propios militantes. Es decir, sus labor especí­
fica es la dirección política, y no el alzarse con el poder "físi­
co" en la organización a base de conseguir como sea le mayoría de 
votos en la coordinadora. 
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y desaparecen sino que son 1? bese misma de le vida cotidiana del 
barrio. Por tanto el comité* no ouede formarse en los momentos cul­
minantes de la lucha pera luego desaparecer, sino que debe ser ejs 
table. 31 régimen de dedicación de sus militantes es otro de Ios-
aspectos fundamentales de este orincioio organizativo: el camité 
estera* integrado en su mayoría por personas que ademes de vivir 
o a lo menos trebejar en el barrio, sea éste el frente de lucha 
donde casi exclusivamente desarrollen su labor oolftica. Personas 
que militen en empresas o universidad, caso de participar en el « 
comité*, deben de ser minoría y ademas hacer un trabajo real en -
la medida en que puedan en el berrio. Si no, se corre el peligro 
de que el comité* degenere en une toma de cefé* de todos los "oro-
gres" del barrio pera comentar los chismes y la actualidad polí­
tica de la semana. 3s interesante que se vaya creendoun fondd — 
económico por aportaciones periódicas de los militantes, cada uno 
en función de sus posibilidades, que garanticen unos mínimos re— 
cursos técnicos del comité* que lo hagen eutosufici'nte (dinero, 
clisés, multicopista de manos, posibilidades reñidas de paepl)-
para poder responder rápidamente a los ec~>ntecimientos; 

Por dltimo, la coordinceción debe plantearse ba.io las -
mismas premisas que los pronios comités: siempre en función de les 
necesidedes de la luche. A lo largo de una primera fase de consoli­
dación del comité (de fortelecimiento de la lucha en el barrio), 
los contactos entre barrios no podren ser mes que es orédices, -
sin pro tender un itmo de actividad ^n le coordinación que sobre 
nase en nr^orción a la lab.ir d» *>ese. Lo contrario sería querer 
echar a correr cuando todavía no se se^n ender, o sea incurrir a 
nivel clendestino en ol mis'no prror que el r¡e 1 os compañeros re­
formistas ĉ n la Artrpación de Asociaciones. 

Teniendo esto muv presante, creemos que hoy en Zeragoza 

esté orsando ye e primer nleno la necesidad de unos crecientes co_ n 

tactos entre comités de berrios, '•arque así lo requiere la agudiza 

ción generelizsde de contradicciones que se esté operendo (cempeñs 

contra la subida de los orcios, por el boicot de los transportes, 

con las luchas de Veldefierro, OÜver y Picarrel, constitución por 

los del Movimiento áe le Agrupación de A.C.F., etc). 3stos contec-
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tos después de les orinaras c laboreeiones transitorias en campa­

ñas genéreles de agitación, deben desembocar pn une cade vez rae*s 

estreche lsbor de intercambio de inforraeciones, de pxperipncies y 

de análisis entre los comités con une implantación real en cede 

barrio, en reuniones de representantes que preñare colectivamente 

el coaita en conjunto. «Jste aceptación consciente por parte del • 

comité* de lo que supone le coordineéiiín se concretara en una perio­

dicidad de reuniones de coordinación, y me*s adplante en la existen­

cia de une piteforme reivindicative de barrios, unos me*todos de * 

trabajo de masas y unos principios orscenizetivos internos comunes 

s todos los barrios. 
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